CAPITULO 3 "VUELTOS DE LOS ÍDOLOS DE DIOS" 

Se admite sin discusión que es sumamente difícil evangelizar un país católico romano. La ignorancia y superstición mantenían al pueblo en sumisión en diversos países de Europa. El conocimiento de Dios el Creador, y de su Hijo Jesucristo, dado a través de interpretaciones eclesiásticas propias del Medioevo, eran meras caricaturas de la fe cristiana, por esto quedan confusos cuando los así enseñados escuchaban por vez primera a los exponentes de lo que, a primera vista, les parecía una extraña variación de su propia religión. 

Por otra parte, el riguroso dominio eclesiástico,  bajo el cual adquiere el hábito de delegar en su "padre espiritual" la responsabilidad en todos los asuntos concernientes al alma, produce una fluidez mental y miedo supersticioso a la investigación en cuestiones religiosas, que deben ser vencidos con cuidado y habilidad, bajo la dirección del Espíritu Santo. Sin embargo, cuando, como resultado de la iluminación espiritual, algún alma comprende que la salvación es un don gratuito que se obtiene por fe en el Hijo de Dios crucificado  y resucitado, y no haciendo penitencias y oyendo  cosas que aunque se practiquen con asiduidad proporcionan garantía alguna de felicidad futura, se despierta una desbordante y gozosa gratitud que halla expresión en la vida consagrada al servicio del gran Libertador aceptado de un modo vivo y personal.
TERROR SUPERSTICIOSO

Pero la superstición es un amo cruel, cuyo dominio sobre las mentes no es fácil de aflojar, y la fe naciente no siempre puede libertarse inmediatamente de él. Dolores Fontenia, una joven de Santo Tomé, aldea distante tres millas de Marín, había sido educada desde su infancia en todas las doctrinas de la iglesia de Roma. Asistiendo a las reuniones en las cuales el pastor Blamire presentaba a Cristo todo su poder salvador, su corazón fue tocado por el mensaje y le recibió por fe. Una o dos semanas después, en una luminosa mañana, la Joven jadeante, como aturdida, apareció en la sala de reuniones, llevando algo cuidadosamente oculto en el delantal. En sus bellos ojos oscuros había una expresión de miedo y por sus mejillas corrían lágrimas de pena mientras le hacía a la señora Blamire un incoherente relato. No entendiendo lo que quería decirle, y teniendo otras muchas obligaciones que aguardaban su atención, ésta se volvió a doña Lidia, que estaba a su lado, y le dijo en inglés: "Atienda a esta mujer y vea de hacer algo por ella." 

En ese tiempo, doña Lidia no hablaba bien el gallego; pero viendo signos de una gran desesperación en la joven, determinó hacer por ella todo lo que estuviera a su alcance. Después de escucharla pacientemente durante un tiempo, pudo sacar en limpio que Dolores había tomado a pecho las palabras del pastor Blamire contra la práctica pecaminosa de adorar imágenes hechas por los hombres, que, según la Palabra de Dios, "tienen boca, pero no hablan; tienen ojos, pero no ven; tienen orejas, pero no oyen; tampoco hay espíritu en sus bocas. Como ellos son los que los hacen; todos los que en ellos confían. "Además, él había hecho notar que el mandamiento del Señor es enfático y no admite contemporización alguna: "No te harás imagen, ni ninguna semejanza." 

En ese tiempo, doña Lidia no hablaba bien el gallego; pero viendo signos de una gran desesperación en la joven, determinó hacer por ella todo lo que estuviera a su alcance. Después de escucharla pacientemente durante un tiempo, pudo sacar en limpio que Dolores había tomado a pecho las palabras del pastor Blamire contra la práctica pecaminosa de adorar imágenes hechas por los hombres, que, según la palabra de Dios, “tienen boca, pero no hablan; tienen ojos, pero no ven; tienen orejas, pero no oyen; tampoco hay espíritu en sus bocas. Como ellos son los que los hacen; todos los que en ellos confían. “Además, él había hecho notar que el mandamiento del Señor es enfático y no admite contemporización alguna: “No te harás imagen, ni ninguna semejanza.”

Desenrollando su delantal, Dolores mostró un objeto grotesco, que quería representar al niño Jesús sosteniendo en una mano una esfera, que representaba el mundo, y en la otra un cetro. El pastor había dicho, continuó Dolores, que todos los que quisieran hallar la salvación debían quitar de sus casas todos los ídolos, explicando que se refería a imágenes de santos, estampas supersticiosamente bendecidas y cosas semejantes. 

En sus primeros días de inexperiencia, doña Lidia más de una vez había reprendido al Señor Blamire por sus vigorosos ataques a la Iglesia de Roma, y sus prácticas, pero él le contestó tranquilamente: "Usted acaba de llegar de Inglaterra. Cuando haya vivido un poco en este país semipagano, sentirá lo mismo que yo." No pasó mucho tiempo antes de que ella se sintiera impelida a compartir su opinión, pues la observación le enseñó que aquellos misioneros que no denunciaban los errores de Roma hacían pocos convertidos. No era de esperar que alguien abrazara el cristianismo evangélico, con su consiguiente descrédito y persecución, hasta no convencerse de la falsedad de una religión que les enseñaba que se puede ser salvo por medio de las misas que se digan después de su muerte. 

Tan profundamente habían penetrado las enseñanzas del señor Blamire en el corazón de Dolores, que no pudo descansar hasta no limpiar su casa, aunque el dar tal paso le costó una larga y ansiosa lucha interior. Durante cuarenta años aquella imagen, encerrada bajo una campana de vidrio, con una luz constantemente encendida delante de ella, había sido reverenciada en su hogar. Sus padres la habían venerado en ese altar doméstico, cuidando muy particularmente de que jamás se apagara la lámpara. Ahora Dolores había comprendido la insensatez de tales costumbres paganas, y juntando todo su coraje había apagado la luz y arrojado al fuego la imagen en un tiempo tan querida. Entonces fue cuando retornó algo del antiguo temor supersticioso. La imagen estaba esculpida en castaño (de la familia de la teca – un árbol muy conocido en Sudamérica, semejante al castaño español) una de las maderas más durables. Estaba recubierta de una pesada capa de pintura y la madera estaba tan sazonada que el débil fuego de ramas del hogar no había podido consumirla. 

-Oh, doña Lidia -sollozaba Dolores-, ¡no ardía! y los ojos parecían mirarme. Me dio tanto miedo, que lo saqué del fuego y se la he traído. 

Diciéndole que no tuviese más miedo, doña Lidia tomó la imagen, que todavía está en su poder, como un recuerdo de Dolores, y un objeto del cual se ha valido más de una vez para ilustrar el carácter supersticioso de la Iglesia católica romana en España. 

CELO DEL PRIMER AMOR 
Libre del desasosiego que para ella había sido muy real, Dolores le contó entonces su preocupación por sus parientes y amigos, a quienes reunía con regularidad en su casa, para leer les el Nuevo Testamento. El interés que se había despertado en ellos la ponía ahora en apuros, porque ella no estaba en condiciones de contestar sus muchas preguntas. Doña Lidia, pues, comenzó un jueves por la tarde a tener reuniones en casa de Dolores, en Santo Tomé, llevando consigo a su criada Benita, para que la auxiliara cuando se' presentaban dificultades idiomáticas. 

En la primera reunión, doña Lidia pidió a Dolores que diera comienzo con una oración. Espantada, la española levantó los brazos en señal de su incapacidad para cumplir con el pedido. La dirigente tampoco se sentía capaz de afrontar la tarea, aunque por otro motivo. "Yo no hablo bastante bien el español para orar en público, Dolores. Haría errores terribles. Pruebe usted -rogó-, y yo pediré a Dios que le ayude. No es a ninguna preparación para pedirle lo que necesitamos, ¿sabe usted?" 

"La compañía seguía arrodillada en silencio, y otra doña Lidia instó a Dolores a orar, orando ella en para que fueran abiertos los labios de la mujer. Después de una prolongada pausa atinó a balbucear una frase. Aquello fue como abrir un dique: prorrumpió en una apasionada intercesión por sus parientes y amigos presentes, clamando en una agonía de alma: "Oh, Señor, irán todos al infierno si no acuden a ti por salvación." La libertad alcanzada esa tarde nunca se perdió, y desde entonces Dolores dedicó todas sus energías a llevar a otros a los pies de Cristo. Muy pronto su hermana y su cuñado se regocijaban en el nuevo nacimiento, y ofrecían su casa para otra reunión, la creció rápidamente hasta adquirir tal magnitud hubo que buscar un local más amplio. 

Un día, mientras estaban sentadas bajo los árboles el pinar, Dolores exclamó de súbito: 

-Dígame usted, doña Lidia, ¿cuántos años hace que conoocen ustedes esta gloriosa verdad del evangelio en Inglaterra? ¿Cinco años? 

-Oh, sí -fue la respuesta-, mucho más que eso. 
-¿Diez años? 

-Mucho más que diez años. 

¡Y nunca habéis venido a contárnoslo!.. -un de reproches había en el tono de su voz, y agregó rompiendo en llanto-: ¡Oh! ¿Por qué no vinisteis antes? Mi querido padre y mi madre murieron hace tiempo sin oír estas buenas nuevas. Ellos siempre amaron a Dios, y era para agradarle a él que mantenían da la luz delante de la imagen del niño Jesús. 

¡Oh si hubieran tenido ocasión de oír acerca de su grano amor por los pecadores, con qué alegría hubieran abrazado este glorioso evangelio! ¡Pero ahora es demasiado tarde! 

Orando en secreto para que Dios le diera la palabra de verdadero consuelo, doña Lidia rodeó con su brazo a la sollozante joven y dijo: 

-Dolores, Dios no ha de castigar a sus padres por no aceptar un evangelio del cual nunca oyeron; nosotros en Inglaterra podríamos ser castigados por no haber venido antes. Recuérdalo, una sola mirada a Jesús salva, y esa mirada sus padres puede que la dieran. No llore por ellos, pero hagamos las dos todo lo que podamos para dar a conocer el Salvador a los que nos rodean. 

Dolores se convirtió en un personaje conocido en toda la región, como lectora de la Biblia. Recorriendo muchas millas a pie, iba por todas partes "charlando del evangelio", aceptando agradecida las invitaciones que le hacían para quedarse a comer en las casas. Vendió la suya y donó el terreno en que ahora se levanta la capilla de Santo Tomé, y pasó a la vida mejor a los setenta años de edad. La capilla, construida por cristianos españoles, es todavía un centro de testimonio cristiano, y está bajo la dirección de un primo de Dolores, que es amado. y respetado por todos. Muchos de sus miembros son descendientes de aquellos que fueron conducidos a Cristo en la reunión casera del hogar de Dolores, y son la respuesta, a través de generaciones sucesivas, a la vacilante oración de una sencilla mujer campesina. 

